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S/ÍNTI/ÍQO,    DIEGO,    ]/\IME 

CARXA     ABIERTA 


Señor   Don   Arturo    Vasta  Alvarez. 

]\Ii  señor  y.  muy  estudioso  amigo:  repuesto  uu  tanto  de 
las  molestias  que  me  ocasionara  traidora  enfermedad,  y  con- 
secuente con  lo  ofrecido  en  una  de  mis  anteriores  cartas,  pa- 
so, no  a  evacuar  ]a  consulta  cjue  se  sirvió  V.  hacerme,  va  que 
para  ello,  pese  a  sus  galanterías,  que  estimo,  me  falta  autori- 
dad, pero  si  a  resumir  lecturas,  que  quizás  puedan  servir  a 
V.  de  guia  para  dilucidar  con  cabal  exactitud,  el  punto  que 
le  preocupa. 

Confiésole  de  buen  grado,  que  nunca  se  me  habia  ocu- 
rrido indagar  el  origen  de  la  palabra  Jaime.  Sabia  sí,  que 
Jacobu  era  nombre  bíblico  que  significa  engañar,  suplantar. 
y  que  Jaime,  según  se  me  hal)ía  informado,  procedía  del 
griego  jaim,   substantivo,  que  vale  tanto  como  z'ida. 

Estaba,  pues,  evidentemente,  en  presencia  de  un  cambio 
de  significado,  que  si  en  un  momento  llamo  mi  atención,  pron- 
to fué  de  ella  desalojado  por  otras  ocupaciones  más  perento- 
rias. En  el  fondo  de  mi  cerebro  hubiera  permanecido  arrin- 
conada aquella  duda  sin  la  interesantísima  nota  de  \'.,  a  la 
que  paso  a  referirme,  y  sin  ánimos,  como  antes  indico,  de  dar 
con  la  solución  que  V.  desea. 

Óigame,  y  descarte  de  este  escrito  cuanto  le  suene,  por 
tenerlo  ya  olvidado,   a  repetición  enfadosa. 

Sigamos    el    procedimiento   preconizado   por   \\'hitney. 

"Una  aglomeración  de  sonidos  —  dice  el  celebrado  pro- 
fesor de  filología  comparada  —  al  constituir  una  palabna  es 
una  entidad  objetiva,  tanto  como  un  pólipo  u  un    fósil.     Pue- 
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de  colocarse  sobre  una  hoja  de  papel  como  una  })lanta  en  el 
herbario  para  examinarla   a  placer"   (i). 

A  placer,  pues,  ya  que  V.  con  harto  contento  mió  me 
brinda  la  ocasión,  examinemos  la  palabra  Jaime. 

Es  ley  común  a  todos  los  idiomas,  la  alteración. — y  no  le 
recuerdo  a  V.  el  hecho  sino  a  los  que  lean  esta  carta,  que 
han  de  ser  pocos, — de  varios  nombres  propios  y  aun  comunes  : 
unos  pierden  letras  ya  ai  princi})io — afcM-esis,- — algunos  al  ftn — • 
apócope,  y  otros  en  medio  —  síncopa — ;  en  ocasiones 
aceptan  letras  o  partículas,  y  en  otras  admiten  elementos 
desinenciales,  todo  ello  tendiendo  un  poco  al  capricho  del 
vulgo,  y  un  mucho  a  la  fonética  de  cada  lengua. 

Leo  en  Alax-AIuller  que  "varias  de  estas  alienaciones 
están  sujetas,  de  ordinario,  a  un  proceso  perfectamente  re- 
gular, porque  primero  se  olvida  el  significado  propio  del  nom- 
bre ;  en  seguida  se  altera  ila  pronunciación  primitiva ;  en  ter- 
cer lugar  se  le  atribuye  un  significado  nuevo  que  conviene 
mejor  a  la  actual  pronunciación,  y,  por  último,  se  modifica 
su   forma  para  concordarla  con  su  actual  significado"    (2). 

Casi  todo  esto  ha  ocurrido  con  el  nombre  Jaime,  desfigu- 
rado, probablemente,  al  pasar  del  hebreo,  por  el  puente  del 
latín,  a  los  idiomas  modernos. 

lacclius,  nombre  sublime  de  Baco  en  los  misterios  de 
Eleusis,  se  transformó  en  Jacob  (Jacoho,  Jácom-c,  Jaime) 
nombre  que  se  dio  al  hijo  de  Isaac  y  de  Rebeca,  por  signi- 
ficar en  hebreo,  suh-pJaniador,  o  mejor,  siib-plantado,  forma- 
do de  akab,  porque  naoió  con  la  mano  asida  al  tallón  de  su 
hermano  Esaú ;  esto  es,  snbplautado,  puesta  la  mano  debajo 
de  la  planta  de  los  pies. 

Esrte  Jacob  ó  Jacobo  latino,  al  pasar  al  Martirologio  Ro- 
mano se  convirtió  en  Sancti-Jacobo,  nombre  que  se  transfor- 
mó en  San/c/ti  Ja/c  =  g/o  -  bo,  de  donde  suprimidas  la  c 
y  la  terminación  bo,  quedó  Santíaco  o  Santiago. 

Recordaremos  que  las  iniciales  latinas  se  conservaron 
por  regla  general;  y  así  Sancto  pasó  a  ser  Santo,  mas  al  jun- 
tarse con  Jago  producía    un    ingrato    sonido:    Sa}ito  Jago,    y 


( 1 )  La    vie    du    Inngage. 

(2)  Nouvelles    Etwlcs    de   Mythologie. 


así  se  suprimió  la  o   del  adjetivo,  y  resultó  Sant-Iago,  o  San- 
tiago por  soldadura  de  los  dos  elementos. 

En  cuanto  al  cambio  de  la  c  por  (/,  sábese  cuan  frecuente 
es  en  nuestro  romance;  fonmi  Jiidiciiin-  dijeron  los  latinos; 
Fuero  Ji(C(/u    decimos  en  catellano.   Cades  se  trocó  en    Cádiz. 

Santi  Vague  se  lee  en  el  Cantar  del  Mió  Cid. 

"Los  moros  llaman  Mafomat  y  los  cristianos  Santi  Ya- 
guc:  V.  731". 

"En  el  nombre  del  Criador  y  del  apóstol  Santi  Vague: 
V.  1 138." 

El  sabio  Menéndez  y  Pidal  hace  notar  respecto  a  la  fu- 
sión de  los  dos  elementos  componentes  de  un  nombre,  cómo 
Sánete  lus'.e  pasó  a  ser ^Santiuste;  Sánete  Quiriee,  Santander, 
y  agrega:  Vague,  Jaeobe,  y  como  grito  de  guerra.  Sánete 
lacobe,  en  el  siglo  XIII.  Santi-Vague,  modificado  Santia- 
go  (i). 

Lleguemos  ya  al  Jaime. 

Dice  Letelier:  "Del  hebreo  laehobs,  procede  en  latin 
Jacobus;  en  francés  Jaeques;  en  inglés  Jeames,  Jaiiies^  Jim, 
Jimmux,  y  en  español  Jacobo,  Jaime,  Vago,  Diago,  Diego, 
Santiago    (San  Diago)"    (2). 

Siguiendo  al  eminente  filólogo  Dr.  Pedro  de  Alugica, 
de  Berlín,  tengo  para  mí  que  el  Jaime  es  formación  proven- 
zal,  si  bien  me  asalta  una  duda,  la  de  saber,  si  es  anterior 
o  posterior  al  Giaeomo  italiano.  Ambos,  sin  embargo,  pue- 
den tener  el  mismo  origen,  el  Jaeomu  del  latin  vulgar,  mu  que 
por  sonorización  pasó  a  me,  mo,  mes,  nimuy,  segi'm  la  foné- 
tica de  los  idiomas  a   que  se  incoiporaba. 

Mugica,  en  su  celebrada  Qramática  del  eastellano  anti- 
guo, obra  indispensable  a  cuantos  quieran  conocer  con  exacti- 
tud la  evolución  fonética  de  nuestro  idioma,  al  tropezar  con 
la  voz  que  nos  preocupa,  transcribe  por  nota  las  dos  opinio- 
nes siguientes : 

"Jago  —  Nombre  propio  tomado  de  Jaeob  o  Jacobus. 
Antepuesto  el  adjetivo  antiguado  Sant,  se  formó  Santiago, 
y  antepuesta  la  D  que  significa  Divus,  o  Don,  o  Dominus  se 
formó  Diago"  Sánchez. 


(  1  )      (irumütica    Histórica. 

(2)      Orígenes    de     los     nombres    propios. 
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"Lv)  «curioso  y  muy  sabido  es  esto.  De  Jacobo  se  hizo 
l)or  una  parte  Jucubc,  luego  Jácumc  (forma  italiana)  Jacmc, 
de  aquí  Jaime,  i^Jaiimc,  en  fr.)  (i)  Del  mismo  Jacobo  s«  hizo 
Sant  Jacobo,  Saní  Jacob,  Sant  Y^aco.  De  Sant  Yaco  se  hizo 
Sant  Jago,  y  se  unió:  Sanliago.  Olvidó  el  pueblo  que  Sant 
era  Santo,  y  como  ya  por  Santo  se  decía  San,  partió  la  voz 
así,  San  Tiayo,  la  cual  voz  se  alteró  en  San  Ticgo  y  San  Dic 
go.  Asi  es  como  en  Diego,  la  JJ  inicial  tcpresenta  la  t  fin:¡' 
de  Sant  (SanctlJ  y  iego  el  Yago.  Así  tenemos  del  viejo  Ja- 
cob, tantos  nombres  (Jacobo,  Jaime,  Yago,  Santiago,  Diego). 
Pero  lü  curioso  es  el  fenómeno  de  la  partición  de  Sant  Jago 
en  San.  Tiago.  Lo  de  que  la  D  de  Diviis  antepuesta  a  Yago 
formó  Diago,  me  parece,  con  perdón. de  Sánchez,  una  atroci-* 
dad".     Unamuno. 

Comentemos  rápidamente  lo  dicho  por  Alugica,  Sánchez 
y   Unaniuno.' 

'De  que  el  Jaime,  del  latin  vulgar  Jacomu,  como  afirma 
el  primero  de  estos  autores,  pásase  antes  al  provenzal  que  al 
castellano,  no  creo  pueda  ponerse  en  duda.  En  la  Crónica 
de  Bernat  Desclot,  escrita  a  últimos  del  siglo  XIII  puede 
leerse:  "E.  del  Rey  en  P  (ere)   fo  fiyl  lo  Rey  en  Jaitmc"  etc. 

En  la  del  Rey  D.  Jaime  I,  escrita  en  1343  se  lee:  "Re- 
trau  mon  senyor  Sen/Jacme"  etc ;  y 

'En  un  documento  fechado  en  X'alencia  a  8  de  julio  de 
1462,  uno  de  los  que  en  él  figuran  se  llama  Jacme  Romeu. 

La  aflrniación  de  Sánchez  de  que  la  D  antepuesta  a  Yago 
formó  Diago  o  J)iego,  tiene  su  punto  de  apoyo,  si  bien  no  la 
apadrinaría.  Diacus  decíase,  en  latín ;  en  castellano  D.  Yago, 
o  D  Ycgo.  ítem  más :  la  D  ^n  epigrafía  vale  Divo-divas,  asi 
D  A  significa  Divas  aagustas.  En  la  época  en  que  se  decía 
Don  Jesucristo,  bien  podía  decirse,  según  este  autor.  Don 
Yago  o  Diago,  suprimidas  las  dos    letras    del  título. 

No;  no  entiendo  que  tal  cosa  aconteciera  siendo  notoria 
la  afinidad  de  la  t  y  de  la  d :  de  San  Tiago,  a  San  Diago,  no 
hay  más  que  un  paso  que  el  pueblo  salvó  sin  dificultad,  como 
sin  leve  tropiezo,  antes  con  suma  llaneza,  el  Diago  se  convir- 
tió en  Diego. 


(1)      En   vez   ile   fr.    (francés)    ¿no   será    provenzal? 


De  SaiUuu/c),  y  aún  mejor  de  .V(//;  Dici/o,  Alatauíoros.  ha- 
bla Cervantes  en  el  Cap.  LA'lll  de  la  Parte  II  del  Quijote, 
y  Cr.istóbal  Suárez  de  Figueroa,  autor  de  El  Pasajero,  publi- 
cado por  vez  primera  en  1617.  dice  en  el  Alivio  VI:  "...que 
fué  voto  de  ir  en  persona  peregrinando  a  visitar  la  suntuosa 
iglesia  en  que  se  halla  depositado  el  cuerpo  del  grande  J'atrón 
de  España,  del  santísimo  Diego." 

Comentando  este  nombre  de  apóstol,  dice  mi  admirado 
Rodríguez  Marín,  en  una  de  las  notas  puestas  a  la  obra  monu- 
mental del  Manco   sin  segundo: 

"Santiago  y  San  Diego  son  un  solo  santo,  y  aún  estos 
nombres  un  mismo  nombre,  si  bien  se  repara;  Diaguifo  (Tia- 
güito  quitado  el  san)  llaman  en  Andalucía  a  los  niños  bau- 
tizados como  Diegos.  Y  San  Jaime  y  San  Jacoho  no  son 
otros  santos  que  el  mismo  Santiago,  de  donde  esta  seguidilla 
jiopular : 

Cuatro  nombres   en  uno 
tiene  mi  amante : 
Santiago,  Dieguito, 
Jacoho  y  Jaime 
Tiene    mi   novio 
Santiago,  Dieguito, 
Jaime  y  Jacoho. 

Pienso,  pues,  por  ahora,  e  Ínterin  no  se  demuestre  lo  con- 
trario, que  del  latín  vulgar  Jacomii  nació  el  provenzal  Jacmc 
o  Jaime,  nombres  que.  con  las  ligeras  variantes  aconsejadas 
por  las  distintas  fonéticas,  aceptaron  Italia,  Francia,  Ingla- 
terra y  la   misma  España. 

Confórmese  V.  o  no  con  mi  parecer,  probable  es  (|uc  no 
quiera  plegarse  a  él,  crea,  mí  señor  y  amigo,  que  ocuparme  en 
su  servicio,  siempre  constituirá  una  satisfacción  para  su  aten- 
to compañero. 

R.  MoNxivR  Saxs. 
En  mi  rincón,   septiembre  de  1920  años. 


University  of  Toronto 
Library 


DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


